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SE PU dLiC A LOS DOMINGOS

■^£UACCIÓN Y  A D M IN :ST R ''C ^O "í
A I.B IR T O  AQU ILBRA, S2, M AD niO

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
líftdrid y  provincias, i ’ SO pcsetatt m- 

•iiiBtre, 3  temefm'e, 6 afio.—Uttram'Si y 
iUtiAnjero. lO pesetas afio.—Pa^u ade- 
íAO tado.-CorresponaaieA. i ’ jo  i'wictas 
>S núm eros.—Número Huetto lo  céat - 
’a .n .

L o i sascrip io tc i d irector de-
.'« tto  á  recib ir cuaot-.i «e i 'ih iique en 
■ta cAst, con 1 25 por 100 d - re b a jv

Antonio M artín Ayuso

E n  F e b r e r o  d e l añ o  a c tu a l m urió  en  
U á la g a  e s te  h om b re .

¿Q  jé  era ?  D  'C tor en  M e d ic in a
¿ Q a ié n  e r .'?  Q i e  n o s Jo  d ig a n  a lg u ­

n as d e  s o s  d isp o s ic 'o n e s  te s ta m e n ta ­
ria s. E s t á  e s c r ito : « P o r  s u s  o b ra s  los 
c o n o c e ré is , s

d isp o sic io n e s  so n  cantas:
*A ) Entierro c iv il y  lo m&ti m nti-sto pe- 

mh'e.
B )  L o s  rnstni'íiíntoa de su pri'.fe¿í(5n á 

¡a$ doctores E .p ir a  L^z^rraga. R  is id o  j  
Ca')ezudo, y  á la Facu ltad  de M«diciriii de 
y .i'ir id ' donde hizo la carrera.

C J L as  obras de su B íh líoteca  á  lat dí- 
blio< ca< de BQ pTovincia (nació en E  Ro 
yo. Son a).

B )  L  .'^d 30.000  peseids al Instituto R u ­
bio para dos cam as en sus en firm t ria'..

^  L ega  17  500 pesetas para consiruír 
a aa  escuela en las afueras del puf^blo d^ 
Recuerda (Soria), y si algo sobra de este 
legado se invertirá en la  inütalación de 
una foente pública, ó ea  montar una bom ­
ba en el p u s j de dosde se  surte e l vecin- 
dar’o.

F )  L e g a  5.000 p e sc a s  para qu e, in ver­
tidas eu céUu^as del 5  pc.r 100  ú otros va< 
lores. S í  destine su renta durante cinco 
tños á u n a p  qo .fta  b ibhoteca  i r f i n t t ly  
otra para a lu )  o«, de conocim ientos sg ri- 
cota4, in d u s ra le » , com erciales, deO iO * 
graüa, Hiütarid, educación moral y  propa i 
p n d a  patriótica, s<o o lv id ar q u s  toda la ;  
aomani i a j ,  sin disti ic ió a  de r-<tiis y  pue< ¡ 
blos, és una gran  fa n ilia . E n 're  estas, 
obras ñ curará necet^riam ente C o r a a ^ ,  
de E  Smuada de A m icis, de la  que se ad- j 
qnirirán v  trios ejsmpl^ires. E l  rests  de l a ' 
resta se di^BtiaiTá á m erienda de niftoa con 
ocasión de la  fiesta del A rb o l y  en  h  fr>f 
«laciAi de uo pequefio v iv ero  para dkcha 
F iesta.
I 500 pesetas para que se  remo* 
■ere al ma»Btr > d':: Recuerda como encai* 
gado de la  Q.oti >1eca.

Legd,2.000 ?eaelas para km pobres 
de Bucnerda, Galapagares, H osvejos,'

Gorm az, Q uintanas, V ild é , V iltaoueva  ^  
F resn o  de Caracena (S  ria), que co n sti­
tuían el partido m édico que v isitd  au p a ­
dre.

I)  O tras i.ooO pesetas para los pobres 
del B urgo de O sm a (S  <ria) donde n acie­
ron sus oadreSi

J)  O tras 1.000 pesetas para los pobres 
de T afa lla  (Navarrí)), donde ejerció  la  pro- 
feúún  y  estaba a vcc in iad o  el testador.

L 'go* 30 .00 .) pesetas para que invertidas 
de igual modo que la j  r apresadas en el 
legado 5.**, su producto sn aa l durante diez 
afios se destine á fom entar las publicacio­
nes periodísticas y  á  prem iar á las  asocia­
ciones é in stitu o o sea  á  los individuos 
aislados que m ás se  hubieren distinguido 
cada año respectivo en, com batir e l cleri- 
cah-’ mo y  e l fanatism o religioso, prefirien­
do á  quienes m ás hayan comprometido b u s  
instereses ó su p o iven ir en tal em presa, 
atendiendo, más que al éxito  obtenido, al 
sacrificio ó e r fu e rz 's  rea liza io s . •

L o  antedicho es ap licab le á toda la  na­
ción espaítola. pero lo será en prim er té r­
mino á  las localH ades pequ fias en las que 
tas fonestas ir.fiaencias re f- r i ia s  fuesen 
ni a "p reseras  y  brutaleü; pero nunca re- 
c a 'r á  esta pequeña reCiim pensaen quie­
nes sustenten id as sep arativas , y  en igual­
dad de la s  demás c  n ü c ion e s, serán p re ­
feridas las  publicaciones, colectividades, 
ínsti'.uciones individualidades que pro­
fesen ideas amplianiente nacionales y  hu 
m sniUTÍas.
- S i  mid h r-^d-:ros <ju<! fa ls e o  m ayores de 
edad lio ac ptasen el curuplimiento de e s ­
ta  disposición t-ütam e taria , la  cumplirán 
aquellos de m is testam entarios que no ten­
gan  inconveniente en  ello , y  s i no hubiese 
ninguno que la  aceptase, la  delegarán en 
una asociación ar ticL 'rical com o la sL iga  
para la defansa d s los derechos del hom ­
bre», en Madrid, á  otra asociac.ón análoga 
si ésta no ex istiese entonce»^, cercio-ándo 
se  en todo caso del buen em pleo del le g a ­
do, ó en p rsonalidades que lo hubiesen 
de cum plir con ? rrfg lo  á  mi d^s*-o, que 
podrían ser D . M m uel H  lario A v n s i  y  
D . E lu ard o  B  rriobsrro, en Madrid O P e ­
dro Góm oz Ühdix, en M á la g ', y  D . G 'e g o  
rio  A n gulo  Marti'-ena, en N av a n a , y  no 
cito á D . Jo sé  N k  n s, de M 1 Irid, porque 
es d e s Je  luego e l llam ado á que se  le  apli­
que la  prim era anualidad de mí legado.

Instituye herederos del r^man^ntc á los 
h ijos de sus h«rman s  D . D  onisio y  don 
B>niíaH o M irtin  A vu so  ro r  igu a les  par­
tes, pero no le  h r<4 dr4n q  iien ó  quienes 
hubieran h e th j vat03 r c lig o so s  ó termi 
nado y p rc fa a ad o  la  carrera ec 'esiástica, 
cu ya  porción a creceri á  los demás h ere­
deros.

Cum pliendo su vo)un tid , e l cadáver de 
D . Antonio Martín A yu so  se  ea t rró en el 
Cem enterio C iv il de M i aga  el d ia  9  de 
F e b re ro .!

E l hom bre que d ic ta  eMB disposido- 
n ea  a l  desaparecer, q n e d a b io jr a G a d o , 
m ucho m ás si cMi e llas d'ó l ^ e  o tra

cosa que continuar la serie de actos 
nobles, dignos y hiimanitarios que rea 
iizó en vida.

¿Mis relacioaes personales o n  ese 
hombre?

Lo vi solamente tres veces al venir 
á visitarme á su paso por Madrid al 
trasladarse los veranos desde Málag» 
á Tafalla, y  admiré en él al hombre 
eenoillo, ilustrado, firme de carácter 
y de levantado espíritu, que rendia 
constante y fervoroso culto á )a ver­
dad, la ciencia y la justicia, cualidadas 
que ya habia advertido en las cartas 
que entre él y yo se cruzaron antes de 
coiKtcernos personalmente.

Desde hoy estaré cada dia más or- 
({ulloso de ía labor que he hecho al 
ver que an hombre de la categoría mo- 
ral de Martín Ayuso creyó que yo me­
recía ser fgiien recibiese la primera 
anualidad del legado que debe aplicar­
se á los que má- <ie distingan en coai' 
batir el clericaU.<,no y el fanatismo re­
ligioso.

El juicio favorable de un hombre co­
mo él, me compensa regiamente del 
desvio ó las censuras de un millón de 
necios.

Tefn'plos saqueados

Don Francisco Alcántara, uno tie 
los hombres de m’is competencia ar­
tística qne hay en España, ha publica­
do hace pocos días un artículo en E l  
S o l  lamentándose del saqueo constan­
te que sufre la monumental Toledo. 
La taita de espacio me impide repro­
ducirlo completo, pero con io que va 
á continuación basta para formarse 
idea de' lo que allí viene hace tiempo 
ocurriendo:

«Ha desaparecido el arte de los convecf- 
tos, de l i s  oratorios y  caoillae, de las  i^-le- 
sias y  pirroqu iag, está desapareciendo el 
arte d i la  catedral y  desaparecerá la  catíi- 
dral m ism a y  lo ios los ed ifidos monumen- 
ta ’».s, Sin que nadie '’-histc en T  >ledo.

U  tim am ente. la Casa de l P u e b la  de 
T jle d o , ha condenado tn  diversas ocasio­
nes coa gran en ergía, y  cnnd«na ra«i dia­
riam ente eo su periódico H era ld o  O brera, 
esta f ic il i ia d  crim inal que para U  Sea- 
tru cciín  del T oledo  artístico encu-intran 
lodos, altos y  bajos. Pero  ^sta protesta 
continua de los obrero» no im pedirá .jjue 
deje de ser lo q  je  e l ciego  destino quiere 
resueltam ente que sea . É n  T oltd o  nu que­
dará un clavo siquiera de sabor artísti­
co  ó histórico aunque esta tan m odesta 
a lh ^ a  f^rm e parte del mismísimo taber­
náculo.

H 'ice poGos-dlss declam e en el mismo 
andén de la estación al apeara? del tren.
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an cura v ie jo  toledano, antiguo y  querido 
amigo m ío, que desde hace algún tiempo 
desem peña una parroquia de aquella pro­
vincia ; un cura amit^o de los artistas, muy 
conocedor del arte toledano y  cuya pérdi­
da lam enta y  hasta llora, decíam e: «Que 
rido am igo, la cham arilería se ha diisata- 
ás> en T oledo con furia sin igual.»  D e en­
tre varios recortes y  notas sacó un papel 
resobado que m e entregó. «Ahí t ie sa  us 
ted—balbuceaba e l c«ra v ie jo—esa nota 
de los de la Casa del P aeb lo  de T olrdo, 
eo ila  que se enumeran la^ cosas vendidas 
e n la ú ltiD ja  temporada; entre tHas «una 
portada de piedra, estilo plateresco, en 
cuyo tímpano lu cía  un escudo del carde-

Cisneros, sostenido por dos ángeles, 
Í38 calnm nas, b asts y  capiteles del mismo 
estilo, con las  correspondientes m aderas 
d e l patio á que la  portada serv ía  de ingre- 
■JO. U na re ja  de la misma época y  m a d eru  
pertenecientes á  los techos de la referida 
ca*a. D e la  portada diré á  usted que yo 
mismo Ja he v isto  poner en e l carro del 
ordinario de M adrid, y  toda está 1 bor des­
tructora y  de cham arilería la  llevan  á ca- 
bo 'lbs m aristas en nna casa que están de­
m oliendo. En la  ig lesia  de Santo Tom é se 
h alla  expuesta, si es qu e y a  no la han ven 
dido, una tabla recientem ente encontrada 
sirviendo de solería á  nn púlpito, que os- 
‘ enta notabilísim a pintura, atribuí'la por 
él S t . V egue s  G o ld o ri á  Ju an  de Borgo- 
fla D el convento de San ta  Isab el ba d es­
aparecido e l artesunado de toda una cru jía  
de’su patio monumental. D e S in ta  C lara , 
. i  V irgen  v el bargueño puestos á la  ven- 
•a hace años. E n  cuanto á los conventos, 

lótide irá a p ira r  lo que guardan toda- 
v la í  La Coroisián de Monumentos s e  ha­
lla  supeditada ai prelado, a^í com o la  A cá  
-ierria de B ellas  A rtes. Creo indispensa­
ble i.n aciu público en e l que se' pida al 
Gobi¿rno resoluciones v igt rosas que ev i­
ten de una vez esta vergüenza. En la  ca 
íed ral hay gran m ov.m iento, se  proyectan 
¿nstalacionts y  reform as que traerán con­
sigo  el supuesto cam bio de lugar o trasla- 
do de objetos desaparecidos de la  v ista  y  
que nadie sab e donde se hallan.-. Según 
tum ores, y  é ju zgar por las  precauciones 
qoe se  adoptan, la  hora es grayísittia para 
lo q u e  v a  quedando por vender.> A s í se 
expresaba el pobre y  angustiado cura, mi 
am igo. Tam bién me dijo a u e  e l convento 
d é la s  B ern a rd ís , y a  desalojado, lo  c h ­
oran las m onjas de Santa F e ,  D e la infan­
til  sencillez  de este buen sacerdote, m i 
am igo, se form a clara  idea cocsidfrando 
qne á  su edad, todavía  espera dal G obier 
DO una resolución enérgica, como si aquí 
h ubiese G obierne capaz de salir a l cam i­
no á  un prelado, á  un cabildo y  á  la  turba 
de sumisos y  de paniaguados que los ro­
d ean , con la  vara  de la  jo&ticia en la  m a­
no y  dispuesto á que la  pague quien la
haga. . . .

Lo que ha «de ser, S'.ié. L o  que hiz > la 
ig le s ia  españ>.la cuando h abfa prelado? 
com o C isneros, M endozi, T ave ra , Loren- 
zana, y  otros muchos p«.r el estíL . lo des­
hace; a h » ra f3talm ents en tpda E>pí>ña la 
m ism a Ig lesia , sm que (iiitan p o d e ren  r e ­
presentantes del buen s-'ntidp, de la  ju s ­
tic ia  y  de la  nación española, que lo im- 
ptdan.>

C O N T R A S T E

El q̂ ue ofrecen los artículos anterio- 
tes^^ta á la vista y  es de etuteiíanza 
provechosa.

En el primero, un implo según la 
Iglesia dedica la modesta fortuna ad­
quirida-con su trabajo á mejorar la con­
dición mateiial, moral é intelectual de 
los que le sobreviven, sin pensar en 
recompensas de ultratumba.

En el segundo, los que dicen que 
creen en otja,.vída, Icís qjie viven en 
palacios y suntuosos edificios predi­
cando la pobreza y et desprecio á los 
bienes terrenales, se apoderan de lo 
que no les pertenece confiados en que 
la justicia huniana, única en que ver­
daderamente creen, no ha de alcan­
zarles.

La vida del sacerdote de la Ciencia 
estuvo consagrada constantemente á 
aliviar las dolencias del cuerpo.

La de los sacerdotes de la Religión 
á descontar letras giradas al descu-- 
bierto á los bancos del Purgatorio y 
el Cielo.

Lo repito: el contraste eatre el uno 
y el otro artículo salta á la vista y ofre­
ce provechosas enseñanzas.

No debemos olvidarlo: los conser­
vadores, lo mi^mo los viejos que los 
jóvenes, son todos iguales, van a lo 
svyc, importándoles muy poto los in 

tereses de la patria ni los del trono 
mismo. Igual queman los jóvenes el 
retrato dei rey en sus círculos, cuando 
no da el poder a la pandilla, que lea 
vie?os deshacen el partido por rivali­
dades personales; y de idéntica mane­
ra comprometen todos el porvenir de 
la patria, jcri^rdcte erfrente délo 
aliados mi t n i)é> < i< r< r. que seria 
vencidos por Alemania.

Por eso yo no imito a los republica­
nos y socialistas que toman partido 
por unô s conservadores en contra de 
otros, pues me digo en el-lenguaje es- 
cog,ido que hoy está en moda en el 
Congreso;

»Entre la inmundicia sonora (pedo) 
y ia inmundicia plástica (mierda) poco 
hay que escoger.» ____

Datistas y ciervistas
Se habla de unión de datistas y cier­

vistas. (Mauristas ya nfi hay. E l pt bre 
don Antonio ha aceptado ya franca­
mente el papel de zarandillo de Cier­
va que. hace tiempo viene represen­
tando.)

Será una gran torpeza del gobierno 
Sánchez Toca.desear la unión con los 
ciervistas mientra» las Cortes estén 
abiertas. Más seguro está sostenilo 
por las izquierdas que por odio á Cier­
va le apoyan (en la elección de secre­
tarios han votado con el Gobierno 
hasta republicanos y socialista-) que 
entregado a Cierva y con las izquier­
das enfrente.

Aunque Cierva fuese capaz de hacer 
promesas de buena fe (¡y cuidado si es 
forzar el argumento!) mas fueiteque 
esas promesas seria la inquina sorda 
contra quienes negaron sus votos al 
gobierno anterior para anular el acta 
de Coria. Ya hemos visto a los cier­
vistas votar por un incidente sin im­
portancia contra el informe dcl Supre­
mo sobre elactá deS-ntiago, df spué- 
de ¡íroclamar'que los info(-mes eran 
para ellos intangibles.

Y  despiiés de este consejo desinte 
resado, por mí que se unan.

Y  que los entierren juntos.

De la misma camada

No parece muy dispuesto Sánchez. 
Toca á concedt-r el indulto ofrecido.

Mal hecho Si algo hacia tolerable 
para el país á este gobierno cunserva- 
dor, era que no figuraran en él D.ito 
ni Sán ;hez Guerra. Y  la negativa á 
conceder el indullp revela que este 
gobierno está tan dominado por el es­
píritu cruel de Sánche? (guerra y Dato 
como lo,es;taba el_que .'?ufíimos éii 
Agosto de Í917.

La actuación política

In pon'í sacrificios grandes, no siem­
pre apreciados en la medida que de- 
bierani- i ' „  u,

Sí á Lerroux, y más aún á Pablo 
Igle<iias les dicen en Agosto de 1917 
que algún díi contribuirían directa ó 
indirectamente, á que Sánchez Gue- 
rrafuera nombrado presidente del Con 
greso, hubieran creído ofensiva la 
suposición; rechazando dob emente in­
dignados la de que le estrecharan la 
mano después de hacer ante él la pro­
mesa formularia.

Y  sin embargo, ambas cosas ocu­
rrieron en la sesión del día 28 del mM 
último, es decir, á los dos años escasos 
de haber corrido por Madrid la sangre 
de mujeres, níBos y hombres en holo­
causto al Orden, representado enton­
ces por Sánchez'Guerra.

No niego que la cortesía obliga á 
realizar actos en que no interviene la 
voluntad, y en este sentido disculparía 
en parte lo del apretón de' manos si 
después sacan Iglesias y Lerroux loa 
pañ.uelns para secarse el sudor que con 
seguridad brotó en aquel instante de 
sus frentes, aun cuando a gunos mali­
ciosos hubieran supuesto que era para 
limpiarse láá manos..

Es posible qiie yo' me equivoque al 
juzgar ese actc; pero esto no me im­
pedirá repetir que en la actuación po­
ética hay quo hacer sacrificios gran- 
dt-;s Y  con frecuencia.

Lerti ux dijo en la sesión de! Con­
greso idel-viernes que muhf'S délos 
agentes electora'es de La Cierva en 
la provincia de Murcia son expresidia- 
rios.

Es riat uial y f t  explica ptrfectlsinia 
mente.

No iba á buscar persona^ l;onradw 
y decentes' para cqmtíter^chá'nchulloi - 
y desafueros. •' ^

[ ■ • '■ P .n - i- .ir
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No proqreso ni pizca

tComprendo que en política se per­
donen las ofensas personales: el per- 
din á T eces suele ser la forma más 
iriatocrática del desprecio. Pero no 
que se vuelva á estrechar la mano del 
qii«.se las manchó con .sangre de ino- 
i^eotés, aunque lo hiciera escudándose 
an los deberes que -su cargo le impo- 
díaV»

•Así hubiera habíalo yo hace unos 
üiacuenta años, olvidándome de aque­
llo

M an os besa el h om bre  
que. q u is ie r a  v e r  co rtad a s.

Hoy, aleccionado y algo contagiado 
Eainbién por las realidades de la vida, 
«yuSndo decir á menudo y con elogio 
que la tolerancia se ha impuesto en 
política y qae la intransigencia es más 
bien sigHO de terquedad que de con- 
sHcción...

Hoy digo lo mismo
¿Pensar hoy como hace cincuenta 

iñofi? iQué cerebro tan obtuso el míol

P U D IB U N D O S

U na mano puesta en el v a s o  sagrado y  
3tra en la  Sacratísim a E ucaristía, increpó 
fin sacerdcile en el tem plo, si hemos de 
creer á un diario llam ado católico por an 
íonom asia, á una pobre m ujsr que, vesti­
da con a jr fg lo  al actual model'i de indu 
métataria, p te ts ’ dió recib ir la Comunión. 
Se 's ien te  un profundo dolor al im aginar la 
íerrib le  escena en qae, afrentada púb'ica 
ínénte, aquella m ujer, probablemente hon 
•rada, y a  que no hay pruebas en contrario, 
^ c u ch ó  Tas más graves in jurias, los más 
denigrantes denuestos, en el nom bre de 
un D ios que todo lo  perdona y  de un R e­
dentor que d e tD v o  las  manos im plas de los 
apedre idores de m o jere» adúlt-ran.

N o; e 'o  no h i di-bido • ru rrir. Je iú s  per 
donó á ia  pecadora de M '<da!a  y  la lg le  
s ia  la ha canonizado. El .--icerdote llama 
ría  apart í á U  itif liz  iLÍM ctora d^ las  lê  
y es to n v irc io n a le s  ti l recata y , con ac?n- 
to 'pstsrn al, la-'CODS jaría  m ayor comedí 
miento en la  elecc ón üe sus vestiduras, y  
'a e g o  la  abrolvería ; purque, ^quién es un 
hotabre, por alto que esté , r^ r̂ extensos 
qn^ sean  sns poderes, p s ia  cerrar con tri­
p le  lla ve  las puertas d e  la m isericordia?

V arios escritores ultramontanos han fu ’ - 
minado g raves amer-az«s contra l^s m uje­
res deshonestas en el vestir. P ero, ¿qué es 
la  honestidad? E l recato. ¿Y  el recato> E i 
pudor. ¿ Y  el pu^or? L a  decencia. ¿Y  cómo 
puede m edirse la  decencia p'>r la  longitud 
de tas fa ld as ni la abertura de los escotes? 
H iy  en esto un serio problem a á d iU cidai. 
L a  iconografía cristiana nos enseña que 
las  T irgenes que padecieron e l martirio 
iban descalzas de pie y  pierna, se cubrían 
con túaicas ligaras y  transparentes y  mos­
traban, a l h.icer e l m ecor m ovim iento, la 
abertura y  aun Ja redondez de los senos. 
L a  H istoria, en cam bio, nos demuestra 
que las  más corrom pidas cottesanas de to­
da* las épocas se  cubrieron de t^las y  en­
e j e s  (leM i! la  cabeza á  los pies. V elado  el 
rostiojcam inaron siem pre las m ujeres in- 
6 ^ 4 ^  ah ican as, y  los á n ge les  se  nos apa- 
recieion, en cuadros, estampas y  escultu­
ras, absolutam ente desnudos. Desnudo 
aparece Cristo  en la  pro*, y  ep,.sus fo f

m as dem acradas no ha¡r im pudicia. E l A r­
te ha consagrado la desnudt-z, y  la prosti 
tución ha desacreditado, no pocas veces, 
los m iriS íques. Por ju e  la honestidad no 
está en el vestido, sino que es algo espiri­
tual, y  una hetaira que nos enseña et pee 
con ailemán provocativo; será  siempre 
más im púdica y  deshon ta q u e  una niña 
desQuda q ae bate palm as en el abandm o 
reg  ci|ík lo de su inocencia.

¿Quién pu de ta ’.h ar de libidinosa á la 
madre q u e  amamanta á  b u  pequ^^ñuelo? Su  
pecho es sagrado; únicam-'nte lus firis '-os 
lo contemplan con las or ja s  encendidas, 
iTo t r a i - o  en sas  pupilas la p a s 'ó i  ani- 
m-il. P u “ -i bieo: sénanlolos hit'ócri\as: NO 
SO L O  E L  P E C H O , T O D A  L A  M U JER 
E S  S A G R A D A  P A R A  QCJIEN L A  R E S  
P E T A . P ero , cara sentir este respKt >, hay 
qne dejar ít*- ver  en ella  la luente del pe­
cado y  e . s a .z ir  como se m erece la fa o c ió n  
de ia mat'rrmdad.

¡Pobres m ujeres! Porque vuelven á  acor 
tar sus fa ldas, como las campesinaK de los 
pasados siglos, que no fasron  tacbudas de 
deshonestas, se las  acusa en bloqu.- y  se 
dice que han perdido e l pudor. P ero, 
¿quién, que no sea obtuso de m eollo, pue> 
de creer que lo han perdido todas á  un 
tiempo? ¿Qué m isticism j es ese que no 
protesta del ham bre de l> s  trab jad ores y  
la  opulencia de los ociosos, que no busca 
r e m e á o á  la  fa lta de equ dad y  ju stic ia , 
que deja  á  los laicos e l trabaj\> de uif indir 
la  higiene, de enseñar á cria r á los niños, 
de com batir los im perialism os, qu» prote­
ge siem pre al fuerte contra e l débil, que 
no busca rem edios al desam paro d é la  mu 
je r ,  qne preconiza > 1 c e lib ito  y  la  rec lu ­
sión peligrosa y, lu 'g o ,  se  escandaliza por 
ijue nna m ujer m u rítra  limptus los bajos, 
que las  hem bras d - otros tiem pos ó c ondi- 
ciones esconden nucios? Macü<t ligereza es 
cordenar en bl,>quev afirmar que millón s 
de hem bras son im púJicas y  liv ia  a*, co­
mo si los hom bres, que andan cub ertos 
de paño, desde la g o rg u ria  á las  plantas, 
fueran todos modelos de pureza y  de aus­
teridad.

P ara  algunos fariseos no hay e i  el mun 
do sm o dos pecados: discutir ¡adoctrin a 
que les  da de com er y  la  pública s m ^aiia 
de los sex cs  Entiéndase bien que di^o pú 
b lica. En ias escuelas, los niñcs aeben 
educarse ea  un edificio y  l^s ciñ as en i tco, 
como si, & los seis  y  ocho años, estuvieran 
amasados con pólvora. E n  los esp ciácu 
los públicos, las  señoras arriba, en la ca- 
z u tla , y  los hom bres abajo , en el pntio 
para que no ae airoptllen como l"S  salva 
j - s .  S e  snpone que no es posible ver  un 
pie de m u jir  sin caer en laa f  • né'.icas ten 
taciones a e  San  Jeróuim o y  San Antonio 
A bad. T odo otro pecado pu.-de s t  r«*miti- 
d . L j  qu« no conciben e  que una mujer 
pueda >er honrada y  enseñar la g Tg.iota ó 
e l tobillo, ó que un hom bre tenf^a idea< y  
pensamientos elevados no perteneciendo 
á su m i ma congregación.

T  )do esto, ¿como habrá de decirse? En­
tristece. [D /sdichada virtud la q u e v a c i 'a  
ante e l chapín de la primera m ujer que p a ­
sa j  siente las  congojas d> l aaciro la 
desn n dtzde una esv-ultura helénica. Hubo

N i h 'j i q u e  defender, ni m ujer joven  
que guardar; he aqu! un motivo de impar­
cialidad en ei ju ic io . Pues bien, ese juicio 
im 'arcial.ea á  favor de tas muj-“res. V is ­
tan como vistan, son siem pre dignas de 
respeto, y  no inspiran lu juria  sino á  a q u fl 
que U  lleva  dentro. T odos los t 'so ros  ex- - 
pues’ os e-t las  vitrinas de los jo yero s no 
inspiran deseo de r,: barias sin>i á quienes 
S'jn propensos á la coibislón del delito. No 
se puede decir: «Escondamos las jo ya s , 
porque todos los hombr> s  úon ladronesi^ 
n i «encerremos á las m ujeres tras las c e ­
los-as, envueltas en ti:n zo s, porque todoa 
los humanos están ecf¿rm  )a de «satiria- 
siB>. L a  Humanid t.l no es tan depravada, 
c í e s  la  m ayor desdicha que las mujeres 
cuid n de agradar á  I  s hombres, que en 
últim a instancia son los que les Imponen - 
las modas, las  aficiones y  los gustos.

L i s  m u j.res  enseñan lOs tol>iUos. |Qué 
motivo tan tútil de iracu n d ii cuanan no 
ha despena-lo la indignación de los ultia- 
montanos la destrucción de Reim s, la so­
berbia del im perialism o m ilitar protestan­
te , ia corrupción adm inistrativa española 
y  la  m is 'r ía  del proletariado! P ara  todo 
eso ha hah'd-) calurosa defansa. Só lo  la  
m ujer «s  culpable de la perdición del uni- 
V'-rso, Dor^ue «igue la  m oda de la  im pla ■ 
París, V a7a-'. vayan  mucho con Dios los 
farisocs pudibundos, y , si vea  en la  calle 
a una muj,->r que lle va  los br«zas desnudos 
y  las (..Idas demasiado cortas, pueden ha­
llar rem<‘ dio á  sn lascivia  tapándose el 
rostro vtr¿ineo con las  m anos..., que no se 
lo taparán.

A n to n io  Z o z w k
F J  L ib era l.

¡Magnifico artículo! Como de quien

Si el cardenal Guisasola lo ha leído, 
habrá pensado que su reciente pasto­
ra! contra las vigentes modas femeni­
nas ha servido de pretexto á ese cura 
cerril para cometer esa brutalidad.

Pero á bien que se habrá consolado 
pronto leyendo Ja relación de los ob­
jetes artísticos de todas ciases que van 
desap'reciendo de los templos déla 
ciudad de Toledo, especialmente de 
la Catedral, y de otros templos de su 
diócesis, sin que hista ahora, gracias 
al Altísimo, esté enchiquerado ningu­
no t?e sus servidores.

El alto puesto que ocupa y los de­
beres de Í.U santo ministerio le man­
dan condenar á las mujeres que llevan 
trajas cortos, pero no atar corto á los 
eclésiisticos que llevan uñas largas y 
las emplean en desvalijar las casas 
de Aquel que llamaba cueva de ladrô % 
ne< á los templos de su época.

LAS PROPINAS

Cada día se agranda el número de
 ___________________   ios individuos que la solicitan más ó

u n ' P o n t i f i c e  querecom end'ó á  las m .j< » e s 'm e n o s  d ire cU m p n te . C a so s  cu r io so s

?jae abrieran sus descotes y  acortm an sus p u d iera  r e fe r ir ,  p e ro  n i n ^ n o  t.m to  co - 
aldas, para estim ular á los hombres a m o  es te :

abandonar o ’t  s  v icios más d-plor.tbles.  ̂ M tifió se le  á  un  a m ig o  m ío  un  htjo la  
A quel sabio reprebeiitante J e  la D i.trin a  | gem an a p a sa d a , y  tu v o  q u e  dar propt- 

« « a l^ ó a .®  E i l u e y "  ^ m u f a  J n  d e p e n d ie n te  q a e  U e»ó  la  c a ja  i  ‘
modelos de castidad y ,  fuera de les  reta- “  c a s a , . . . i .
blos infantiles, son dos bestias abo m in a-; A '  o»)» .en h om b ro s e l  c a d á v e r  - 
j j je ,  a lc o c h e ;  ... i

Ayuntamiento de Madrid
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A  lo s  e n te rra d o re s  por co lo c a r lo  en 
la  fo ca ;

T  p o r  ú ltim o , a l  co n d u c to r  d e l 
veh icn k ).

N o  s e  l a  p id ió  c la ra m e n te  n in g u n o , 
p e ro  a l  b u e n  e s te n d e d o r , c o n  u n a  m i­
ra d a  su p lica n te , k « sta . Y  la  p ru e b a  de 
i|tiie t o ¿ ) s  la  co n sid era b an  c a s i  com o 
un d e rp cb o , e s  q u e n in gu n o  la  re c h a z ó .

L o e  ú n icos < ^ e  n a d a  in d ica ro n  fu e ­
ro n  le s  ca b a llo s . A ú n  q u ed a n  a n im ales  
c>'n d ign idad .

C o tn p re rd e r ía s e , y a  q u e  ia  c o s tu m ­
b re  d e  dBr y  re c ib ii  p ro p in as e s tá  a d ­
m itid a , q u e  la  a cep ta ran  lo s  qu e  p re s  
tes« n  a lg ú n  s e r v ic io  en b o d as  y  b au ti 
zo«. L o s  su c e so s  fe lic e s  p re d isp o n e n  á  
la  d á d iv a , p e ro  lo s  e n t ie rro s  n o . C u an - 
d «  la  a n g u st ia  y  e l lla n to  a p a rU n  p o r 
alf'ftn  tiem po  e l p e n sa m ien to  d e  Jas  
reaH dades de la  v id a , e s  un  sarcasm o  
re c o rd a r le  a l  q u e  s u fre  a q u e llo  d e  <el 
m u e rto  al h o jo  y  e l  v iv o  a) b o llo .»

K aeg ;o  á  lo s  q u e  re c ib e n  e s te s  p ro ­
pinan sem im acsibra«. e sp e c ia lm e n te  á  
los* e n te rra d o re s , q u e  lo  h a g a n  con  
c ie rta  d is c re ta  r e s e r v a ,  rio h o g a  el d ia­
b lo  q u e  se  en tere n  lo s  g u s a n o s , jr d e s ­
p u é s  d e  h a b e r  re a liz a d o  e l  tra b a jo  qu e 
le -  in cu m b e en  lo s  c a d á v e r e s ,  s e  p re ­
sen te n  en  la  c a s a  d e  p u s  d e u d o s  á  re -  
tra m a r la  c o rre -p o n d ie n te  p ro p in a ; 
p u e s  n ad a  ta n c o n ta g ie s o  co m o  e l e je m ­
p lo .

d e m ás ; a« í co m o  e l  d e  r e p e t ir  com o 
lo ro s  a m ae strad o s  e s ta s  fr a s e s : <N o os 
p re o c u p é is  d e l a lim e n to  n i d e l v e s t i­
d o ; m ien tras  m ás be s u fre  en  e s ta  v i  
d a , m ás s e  g o z a  en  la  o tra , y  o tra s  d e l 
m ism o c o r te , q u e  e llo s  s e  g u a rd a ro n  
s iem p re  d e  p o n e r  en  p rá c tic a .

Y  p e n sa ro n  m en o s aún  en  lo  d e  q u e  
lo s  n iñ os n o  b au tizad o s v a n  a l  L im b o , 
y  lo s  ad u lto s  q u e  n o  s e  co n fie sa n  n i c o ­
m u lg an , s o b re  to d o  á l a  h o ra  d e  la 
m u e rte , en tran  d e  p a tita s  en  e l  In fie r­
n o , y  q u e  e l m atrim o n io  e s  un sa c ra ­
m en to ; p u e s s i e n  e s to  h u b iera n  p e n s a ­
d o  s e  h ab rían  a b ste n id o  d e  d e c la ra rse  
en  h u e lg a , p o r te m o r á  q u e , m ie n t r a  
é s ta  d u ra s e , m u rie se n  n iñ o s sin  b au ti­
z a r  y  c r e y e n te s  sin  co m u lg a r  y  s e  u n ie ­
sen  lo s  en a m o rad o s  c a tó lic o s  co n  Jas 
m ism as so le m n id a d e s  q u e  d e sd e  t ie m ­
po in m em oria l v ie n e n  ayu titá n d o se  los 
q u e  h acen  v o to  d e  ca s tid a d  c o n  la s  
q u e  n *  lo  h ac en .

Q u ed a m o s, p u e s , en  q u e  y o  ten i^  
ra z é n  aJ c a lif ic a r  d e  o fic io  la  a lta  m i­
s ió n  d e l s a c e rd o te  ca tó lic o  y  q u e  m e 
a le g r a r é  d e  q u e  im ite n  lo s  d e  & p a ñ a  
el p ro ce d im ien to  d e  Jos  d e l S a n tu a r io  
d e  K u eetT a  S e ñ o ra  d e  L o r e to ,  y a  qu e  
e s a s  h u e lg a s  n o  p u e d e n  p ro d u c ir  tra s ­
to rn o s  fu n d a m en ta les  e n  Ja v id a  d e  la  
n a d ó n , co m o  la s  de lo s  in d iv id u o s  d e  
c u a lq u ie r  c tro  o fic io  útiJ é  in d isp en sa ­
b le , e l  d e  p o c e r ' r in c lu s iv e .

Huetga de curas
P o q u ito  á  p o co  s e  v a  á  le jo s .
Y a  r e c o n o c e n  lo s  m i.sm os sa c e rd o ­

te s  d«  la  ú n ica  re lig ió n  v e rd a d e ra , qu e  
la  m isió n  d iv in a  q u e  e je rc e n  p r a  pro- 
j o rc io n a rse  la s  a lu v ia s , n o  t ie n e  o tra  
c a te g o r ia  q u e  la d e  c f id o ,  s e g ú n  v e n ­
g o  so s te n ie n d o  b a c e  ta n to s  añ o s. Y  la  
p r u e l»  d e  q u e  a s i lo  re c o n o c e n  e^tá 
en q u e e l c le r o  d e l S a n tu a r io  d e  N u e s- 
Wa S e ñ o r a  d e  L o r e to ,  c e rc a  d e  A n c o ­
r a  (Ita lia), s e  d e c la ró  en  h u e lg a , ne- 
k-ándose á  c e le b r a r  laa  c e re m o n ia s  re- 
ngiostas, en so n  d e  p ro te sta  co n tra  lo s  
niúero$i jo r n a le s  q u e  le s  t ie n en  a sig n a - 
( io f .q u e  a p en a s  le s  a lcan z an  p a ra  un 
p laiú  d e  m a ca rro n e s  y  co m p ra r  á  su s  
unas* u n as l ig a s  d e  jv iv a  m i d u eñ o ! E l  
ob ispo  tu v o  q u e  in te rv e n ir  pr.ra so lu - 
c io r a r  la  b u e lg s -

T im e n  ra zó n  y  es tá n  e n  sn  d e re ch o  
es< s s a c e rd o te s  s i m iran  la  .cuestión  
in icfltn er. ir. p o r Ja  p a r te  g ro s e r a  y  m a- 
t e r i j l ;  e l e stó m a g o , y  m is  s ie n d o  de 
c u ín , tien e u n as e x  g r 'n c ia s  fe r o c e s  q u e 
n o  se  co m p ad ecen  n la  id t a  d e  q u e 
e l m ejo r a  im tn io  e s  la  p a 'a b ra  d iv in a , 
r i  co n  la de qui- u n a  h o stia , aun  e s ta n ­
d o  c o n s a g ra b a , í. ita le c e  e l c u e rp o  c o ­
m o o s a  lib ie ta .

L o  qu e  sin  d u t'a  n o  a d v ir t ie ro n  a l 
d e c la r a r s e  en h uel^ .), fu é  q u e  d e  e s te  
m o d «  co n tra d e r ia n  t n a  p o n  ió n  d e  p a ­
la b ra s  d e  s u  reperto iir» , e n tre  e lla» 
la s  d e  re s ig n a c ió n , a b i.rg a c ió n , sa c r ifi­
c io . y  q n e  p o r lo  tan to  deb en  a b s te n e r­
se  e a  a d e la n te  d e  predU Í r s e la s  á  lo s

V n y  p en san d o  q u e  h e  ju z g a d o  con  
a 'g u n a  l ig e re z a  e l  a c to  d e l e sco la p io  
P e d r o , i.o u el q u e  tra tó  h a c e  p o co s  
d ías  en Z a ra g o z a  d e  b a t ir  l a  ca ta ra -  
t-  d e  n o  re c u e rd o  q a é  o jo  a l n iñ o  T o ­
m á s. S u p u s e  d e sd e  lu e g o  q u e  s e  t ra  
ta b a  d e  la  s a t is f ic c ió n  d e  un  v ic io  a s ­
q u e ro s o ; p e ro  m ed itan d o  d e sp a c io  s o ­
b re  e l  a su n to , h e  so sp e ch ad o  q u e  bien  
p u d iera  h a b e r le  g u ia d o  u n a  in te n ció n  
h u m an itaria ; Ja  de p o n e r  op o rtu n am en ­
t e  a l  n iñ o  en  c c n d ic io n e s  d e  q u e  no 
s u fr ie s e  en lo  p o r v e n ir  la s  m o le stia s  
d e l e s tre ñ im ie n to .

H a y  a c c io n e s , p u n iH e s  a l  p a re c e r , 
q o e  p u e d e n  s e r  p u ra s  p o r la  in te n ció n . 
P o r  e s to  p u e d e  c r e e r s e  e rró n e a m e n te  
qu e un h o m b re  vd p o r cam in o  to rc id o  
y e n d o  p o r  e l le c io .

Sección de milagros
<En l u í  jas sucedí  ̂año ló z o u n fo m i

dable caso, y fu e  que ha iéndos.e p* idido 
en un bctque Uu hombre 8ÍQ po(J' f  vo lver 
at catnino, s a lu n Jo  y  irándo > "  una y 
otra cu^va lie aqu-*lli s  i' ontcB, rué tanti 
su fñ  cc ii'n , que sm acoid -rss tíc lo J san­
tos, ni deDi* B, invoc-'i al d-m onio, llamán- 
d .le con esta» Vf>ces í «¿D in ds estás, lu 
C 'in  de la njañt'Ua!’ A qu el que caíste para 
conBoIdi á s a c h o s ,  v tn  aprisa í  socorrer- 
me> A un no bien haWa iirofctiU ' usías p j 
Ut ras, cuando se  le a jiS 'eció  i''■ in á B  en 
figura hum ana, v  con iosíro_ e i¡ 'm io so , 
arr< jando centellas por los ojo», 1 - d i j  : 
<A 'iuí me lia re s  pronto á saC’Wie L:f v btos 
bosques; p tro  es b)en que pri -ñero lia- 
g a s  ooDación y  en trig a  ve i - le r a  de to 
alm a, y m e ador< s por tu S  ñ;-'!'.» «Pronto 
estoy á todo, dijo  el íl Í - I iZ  indio; alma,

cuerpo y  cuanta soy es tu yo , ven erin dote 
y  reverenciándote como á mi Señor.» S a ­
cóle e l demonio de la  confusión eo que se 
hallaba, poniéndole en camino (aunque 
nunca descaminado) y  por espacio de 
dosm esesle  acompaBó, dándole de com eij

f iero nunca se le  acercaba mucho, a o tesa f 
e habla de dar algo se lo arr jab a  ó ponis 

donde lo  tom ase. Un d ia, admirado de ve i 
esto e l indio, le  pregu tó la  causa por qne 
huía de é l. cuando sab ia  que era tan suyo. 
Reusólo el dem onio; p'^ro instándola 
parte de D ios paca que se lo m anif'staa^ , 
le dijo: «No tenias, am igo mió, que va le r­
te de este á  quien has nom brado, que yo' 
mismo por nuestra amistad te lo  hubiera 
dicho; antes b ien , estaba ya  resuelto á pe­
dirte una cosa, pUes sabes lo que m e de­
bes, y  que no dudo que habiendo hecho 
por m i lo  m ás, harás lo menos; y  asi te  d i­
go qus y o , por c ie itos respetos ocultos, 
t'-Dgo oposición con este rastro de naran-^ 
ja s  que lle vas , pues para m i gusto, no hay 
coBa que peor lo  tenga que el sum o que se 
saca deesas tales naranj ea de mi>do que 
sólo el o lor de e lJasm e hace h u i'; quitatele 
y  verás  cóm * m í acercaré í  ti y  q a é  abra­
zos tan estrechos te  da ié .»T o d o  esto Je  de- 
cia per el sacratísim o rosario que por con- 
se j > de su madre llevab a siem pre al cuello; 
y  conociendo el hombre que todo era vtr- 
tud y  p<*der, que éste teníii contra las  R e­
giones Tartareas, le respondió: «Mándame 
cualquiera ctra  cosa; pe io  qu itaraie esto 
que tú llam as rastro de narar.jas, no m t  
atrevo á  hacerlo, porque si te be de dech  
la  verdad, aunque te he entregado el al­
m a, siem pre reconozco á la  S;tñ ‘<ra qo e 
por este rosario se  invoca por m ás pod^ 
rosa que lo eres tú.» A  esto se  enfureció 
el dem onio, y  con grandes am enazas, W 
di) : «Mira que y a  eres m ío. y  s in o  arro-

esa  sarta de pelotas, h a ié  ven ir á  o*ros 
nara que te arr-^batemoa.» «B ín d ito  se» 
D  os, d ij*  e l indio, y  qué p r w o  han p a ­
sado de naran jas á  pelotas. V ete con tu 
mala ventura, q u í yo  mi^ntr s  v iva  no he 
de d e j-r  el santo rosario de m i m adre Ma- 
ria.» Y  advirtierd o  que allí cerca  había tn  
Padre de la C  'm pañía, tomó g 'a n  ánim a, 
y  dando á hu r l!eg <5 casi sin alier.to don­
de estaba e l Pad re rezando, á quieo en b re­
v e  le  contó e l caso, p id ié n io le  que le  
guardase d -1 dem onio, que venia ro r  él. 
H ízo 'e confesar al punto y pedir á  D ios y  
a su Saiitlsim uM -íJre perOóc; y  habiénd«>* 
lo h eih o  con muchas lágrim as, d rsípare- 
^ió la infernal bestia; y  depués de varia»
1 xh  irta-iones que le hizo el P adre , en qne 
!e confirmó y  f .  rtaleció para no d> ja r  de 
re z ir  ni da lle var  el rosario, h'z> Otra ab- 
negsció  > “ n «cintra de todo lo  que haTíía 
< ffecido  al dem onio, pr>jtfSt'ndo 'e n u e  
vo que sólo D ios, su Sántisinia  M idr ■ 5 
los sa-^tos m eiecian las  adoiacion rs. De 
a lli adelante v iv ió  cun temor sAnt'i «Je 
D ios y muy a g ra lec id o  á lá santísim a R ey  • 
na. á quien p ' r  »u aairatlsim o ronario de-> 
bia e l verse libre de.l p o J e r d í  S itan ás.»

¿N o  le s  p a re c e  á  u s te d e s  q u e  e l EHa- 
b lo a q u í re s u lta  ba>it m te  tonto? A m í ¡rt.

F u c a  d e  e s to  re c o n o z c o  q u e  e l  m>- 
l a R f '  e s  ta n  v e rd a d e ro  co m o  to d o s.

AM IGOS QU K  H a n  E N V U D O  C A .S T ID A I» »  
V \R A  A Y tJD A E A E L  M OTIN

Los am igos de S in to ñ i han enviado too 
por cada uno de los m c i e s  de Ju n io  y  Ju lio  
Fraternidad R^oublicana de A lc ira , XR 
C . P .,  F erro l, 55.

IiB p. G e n é r i c a ,  S a n  L e o n a r d o ,

Ayuntamiento de Madrid




